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La dimensión corporal del amor-amante

Volviendo a la noción del amante, sin olvidarnos de la diferencia ontológica que existe entre Dios y el ser humano, entonces es posible que experimentemos el mismo deseo humano que se da en la interna de cada pareja, en el amor a Dios. Se trata de un eros dirigido hacia Dios y que -como afirmó Benedicto XVI- nos puede llegar a extasiar, a colmar y que tiene repercusión en el nivel corporal. A partir de las equivocaciones aprendidas en cuanto que, el amor a Dios es diferente del amor a otro ser humano, esto tiene un mismo fondo antropológico: la sed de trascendencia que todos experimentamos, pero que, ilusoriamente creemos que sólo en Dios podremos saciar en desmedro del ámbito humano. Esta trascendencia la vive una pareja en la cercanía del encuentro entre los amantes: allí hay una entrega, un don especial que cada uno le confía al otro y que logra hacer experimentar su amor y su pasión. La misma trascendencia repercute en todo el ser en el encuentro con Dios, al recibir la visita de alguien que es superior pero que es capaz de entrar en comunión con el ser humano. 

Quien no logra amar en plenitud en castidad o dentro de la pareja, puede llegar a sufrir una especie de esquizofrenia al no poder unificar su cuerpo y su espíritu con sus deseos. Si un alma quiere vivir para Dios, ningún estado podrá impedírselo, y puede ser vivido de modo especial en el amor de pareja. Son muchos los que viven estas situaciones en un ambiente de culpa, dentro de una no aceptación de la propia condición humana, donde el deseo hacia el amante y la necesidad de la unión sexual pareciera no coincidir con lo que Dios le pide, según aquellos que nos han transmitido la fe. ¿Cómo vivir en paz el deseo hacia otro ser humano sin sentir la acusación de una conciencia que fue formada erróneamente? Junto con la necesaria desinformación, debemos darnos la oportunidad de abrirnos al amor de Dios que quiere venir a habitar en nosotros y nos quiere transformar para que vivamos nuestra espiritualidad en unidad con nuestra humanidad, de un modo nuevo y más completo. 

Partiendo de la realidad, desde nuestra condición de amantes debemos dar un paso más que implica tomar la necesaria conciencia de sí mismo. Ser conscientes de lo que somos junto con el deseo de amar y agradar a Dios nos trae la seguridad de saber quiénes somos. Esta tarea no es nada fácil debido a nuestra condición histórico-temporal que hace que muchas veces el deseo, que pasa por la sensibilidad corporal, no se ajusta en el mismo tiempo a la conciencia de sí mismo, sumado a la idea de cierta santidad. Para agradar a Dios muchas veces luchamos con los deseos corporales al entender que no coinciden con el amor a Dios y por ello no están alineados. Afirma Carballada: “la llamada del otro resuena en la dimensión corporal del sujeto”, y por ello “la conciencia que es actividad de un sujeto corporal –el pensamiento de un sujeto encarnado-, tiene como característica la imposibilidad de la identidad; la no coincidencia consigo mismo” (Carballada, 2010, p. 37). Esta afirmación que pareciera contradictoria da cuentas de la grandiosidad del ser humano que no puede ser del todo encasillada, mucho menos refrenada o reprimida. Y aún más: “En la subjetividad corporal el pensamiento y la conciencia se encuentran en retraso respecto a lo que en ese momento está aconteciendo en el cuerpo” y por ello “es en esa imposibilidad de la identidad donde sitúa la apertura hacia el otro y la relación con él” (Carballada, 2010, p.37).

La apertura al otro que repercute en la dimensión corporal con la cual expresamos el cariño y la pasión, lo palpable, es imprescindible a la hora del amor. Si Dios quiere darse a nosotros, es en nosotros –en nuestro cuerpo- que se da y brinda  a otro a quien destinamos nuestro amor. Esto se explica desde la dialéctica del amor: “desde el mismo amor natural de todo lo creado hacia aquel Ser que subsiste en su propio acto de ser” (Donadío, 2008, p. 168). Amando a otro ser es que también podemos amar a Dios con profunda reverencia desde nuestras capacidad humana. “Todo apetito natural, incluso la voluntad humana, es naturalmente recto, por lo que busca trascender el bien particular de sí mismo, al descubrir que el bien propio se cumple plena y realmente en una Perfección y una Bondad que lo excede” (Donadío, 2008, p. 168). El reconocimiento de Dios lleva a reconocerlo también en el ser amado y por ello en el mismo acto de amar, amamos a Dios presente en él. Desde el impulso del eros los amantes pueden buscar amarse en búsqueda de esa trascendencia que implica una total entrega y donación de sí.

Siguiendo a santo Tomás, Donadío afirma: “si en Dios se expresa de modo más inminente lo que en la criatura es menos perfecto, el amor en su sentido más perfecto –y el sentido más perfecto es el más propio- significa provocar la unión afectiva al difundir un acto semejante” (2008, p. 170). Aceptando la diferencia ontológica entre Dios y el ser humano, tal condición no impide el encuentro del amor, sino que lo posibilita. Así los amantes deben buscar perfeccionar su amor en una entrega tal que puedan experimentar que están amando a Dios en la misma actividad del amor. Estar amando al ser amado, asumir la condición de amante, es desear desde el fondo del ser el bien del otro, su felicidad, su plenificación. Es reconocer que en el habita Dios y merece todo respeto y reconocimiento, y también merece ser amado en toda su extensión humana corporal y espiritual. La conciencia de sí del amante toma en serio la presencia del amado, no sólo en su pensamiento sino en su corporalidad, pues Dios es persona: “este pensar no sólo conoce, sino que ama; es creador por amor; y porque no sólo piensa, sino que ama, coloca su pensamiento en la libertad de su propio ser, lo objetiviza, lo hace ser” (Ratzinger, 1976, p.130-131). 

El amor-amante que transforma por la fe

Toda persona creyente en el Dios del amor y que experimenta y comparte con él la dimensión amante, logra vivir de una forma nueva a partir de la fe. Es la fe la que posibilita el cambio interior del sujeto que se dispone a unirse más a él en una relación de compromiso mutuo de amarse. Aun tomando conciencia de sí y del otro, en la relación personal entre amantes, hay siempre una gran dimensión que se nos escapa, de la cual no hay un conocimiento como tal, pero que no excluye la experiencia del encuentro. Es más, Dios puede hacerse presente sin que aún se haya tomado conciencia de tal cercanía, y lo hace por medio de la fe. En el estudio de la teología espiritual de san Juan de la Cruz, Karol Wojtyla afirmaba: “ninguna criatura, por perfecta que sea, puede aupar su entendimiento, capaz de conocer las realidades creadas y buscar rastro de Dios en ellas, hasta la Divinidad. La criatura, en cuanto tal, no es apta para unir el entendimiento a Dios, por carecer de semejanza esencial con la Divinidad. En contraposición, la fe sí lo posee” (Wojtyla, 1979, p. 51).

San Juan de la Cruz, uno de los más grandes místicos medievales pero de gran actualidad, testimonió que el amor amante de Dios es un camino posible de vivir su humanidad y su espiritualidad. Para él la fe es el medio divino por el cual la creatura puede ser transformada de alguien que vive de modo extraño a Dios a experimentar su amor y convertirse a su vez en su amador, su amante. Esta manifestación de Dios en el alma no es una visión comprensible, “sino la raíz de llegar a Dios, de conocer la divina esencia. En otros términos; no el modo de conocerla, que permanece, según afirma insistentemente, oscuro; sino el hecho mismo” (Wojtyla, 1979, p. 58-59). No se trata de saber de qué manera captamos o hacemos consciente la presencia de Dios, sino que por la fe vivimos el hecho, el acontecimiento. Dios se acerca al ser humano, lo visita por la fe y puede amarlo, necesitando de la creatura el deseo y la fe en ese encuentro, aunque no dejes huellas en su entendimiento. La toma de conciencia del hecho es un paso posterior a encontrar “los rastros del Amado” que Dios deja en el alma, que se sienten en el cuerpo, y que luego la conciencia logra captar. 

La experiencia a partir de la fe hace posible lo que no se conocía y, sobre todo, hace posible el encuentro con el otro, como afirma Díaz: 
“La fe es fe en-hacia, ya sí pero todavía no. El Misterio de Dios no aparece, pues, si no irrumpe e interrumpe en mí, si no es en mí-para-mí como Otro. Es precisamente lo Otro del Misterio de Dios –un Dios no Totalmente Otro- lo que hace que yo pueda volver a lo otro que hay en mí mismo, un mí mismo no totalmente otro respecto de mi yo, al que ese yo remite como por espejo y en enigma buscando la totalidad de mi ser” (Díaz, 2010, p. 41). 

Justamente por manifestarse como presencia misteriosa el sujeto amado no logra captar intelectualmente la presencia de Dios, pero sí experimentarlo. Y es una experiencia espiritual que alcanza también la dimensión corporal. La intervención sobrenatural de Dios  en la historia no ha dejado por fuera la humanidad, ninguna de sus dimensiones. En Jesucristo Dios se hizo uno de nosotros logrando desde allí hacernos experimentar su amor apasionado por cada uno de nosotros. Y esto en una perfecta armonía: “La conciliación entre el amor natural, el amor sensible y el amor espiritual, se da por la ausencia de oposición o contradicción” (Donadío, 2008, p. 169).

El reconocimiento del Totalmente Otro, en la diferencia ontológica, es captado por la fe, experimentada en el cuerpo, y nos capacita posteriormente para reconocer a los otros a quien somos enviados. El Dios-Amor nos alcanza por la fe, nos transforma en amados para luego ser amantes de otros que necesitan el amor de Dios, y que también deben ser amados en su corporalidad. Es un movimiento que se origina en lo espiritual, atraviese y empapa lo corporal, para luego por lo corporal llevar al plano espiritual. Es como una corriente de amor que transforma al no-amado en amado, para hacerlo amante de otros no-amados, en función del Dios dador y sostenedor de ese Amor. Somos amantes en el amor de Cristo y podemos hacerlo con una pasión infinita. El Dios de Jesús, como Dios-Amante “es el único que ama al mundo, sin evitar ensuciarse las manos, sino total y apasionadamente, disfrutando de su variedad y su riqueza, encontrándolo atractivo y valioso, recreándose en su realización” (McFague, 1994, p. 217). Y es en este amor que despierta la belleza en todo ser que ama, logrando hacerlo capaz de amar a su manera con un gran deseo de unión.
La unión con el Dios-amante: plenitud de vida


La persona abierta a la fe en el Dios de Jesucristo y que lo experimenta como amante, antes y durante el encuentro enmarcado en el amor de Dios, donde vive esa necesidad que parte del deseo de sentirse amado, va experimentando que dicho encuentro tiende a algo mucho más grande. En la condición humana, es normal querer darle un tiempo y un espacio al amor, pero justamente en la dimensión inmanente, es lo que podemos hacer. Pero Dios es superior, su Palabra es eterna y al decir: “Te amo y eres lo más hermoso” no sólo lo dice hoy, sino que lo ha dicho desde siempre y para siempre. Esto es importante acentuarlo ya que en la propuesta de Dios como amante, hablamos de un compromiso que es para siempre, aunque el sujeto amado se aleje o rechace ese amor.  En este sentido el amor de Dios amante es una actividad que siempre es en presente y que implica que seamos nosotros los protagonistas de tal actividad: “no es tanto algo que nos sucede cuanto algo en lo que participamos. El amante ama al amado y quiere y espera una respuesta. En este modelo de salvación no basta con ser amado; también es necesario amar” (McFague, 1994, p. 242). 

Dios ama con entrega total hasta darlo todo. El Dios de Jesús es el Dios del todo, del amor magnánimo, que se entrega con pasión a su misión de amar al mundo. Como relata el apóstol Juan, en la noche de la última cena “sabiendo Jesús que le había llegado la hora de salir de este mundo para ir al Padre, como había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1). Y el extremo es la misma meta de un amor que se explicita en su pasión, mostrada en la asunción del costo del amor: la misma muerte. Pero ese amor de Jesús, para que sea efectivo, necesita de nuestra libertad, de nuestra apertura y aceptación de seres necesitados. Aceptar la limitación humana, de no poderlo todo, nos pone en situación de fragilidad anhelante de la fuerza creadora y recreador del Dios amor. Esto exige de nosotros mucha atención, pues -por lo dicho antes- ¿no será que Dios ya pasó por nuestra vida? ¿No hemos recibido ya su amor? Si el amor no se manifiesta en presencia, otras veces los experimentamos como ausencia, como esa nostalgia de un alguien que muchas veces no podemos nombrar. Lo que nos queda es la decisión de ser protagonistas y colaborar con la obra de Dios en nosotros, abriéndonos a su amor, dejándonos amar. Un amor que no sólo quiere conquistar nuestra alma sino que también nuestro cuerpo y por ello es necesario reconocer a Dios en las personas que están ante nosotros.

En el encuentro entre Dios y el ser humano hay dos posibles exigencias que deben darse: por una lado, cuestionarse acerca de que si Dios ya no está presente en nuestra vida por la condición histórica de la conciencia, en cierto retraso temporal en relación al cuerpo; y por otro, la necesaria renuncia a ciertas afecciones del mundo que impiden la captación de la presencia divina. El primer punto ya lo hemos examinado más arriba. Acerca del segundo punto debemos hacer el ejercicio de aprender a silenciar nuestros sentidos para poder entrar también en la dimensión de Dios. Se trata de una renuncia consciente en favor de una ganancia mayor. Afirma Calvo: “Esta forma de experimentar y alcanzar lo divino deja entrever con mayor facilidad los procesos que conducen a la metamorfosis de las actividades sensoriales en contacto con lo sagrado” (Calvo, 2007, p. 336). No se trata de anular ni menos prohibir la sensibilidad propia de la dimensión corporal, sino que permitirle a Dios que nos reeduque, colaborando con esa tarea. Disponer el cuerpo implica también preparar al alma: “Para recibir la riqueza de Dios, el alma, primero tiene que vaciarse, despojarse, empobrecerse mediante la voluntad, desprenderse y deshacerse de lo que se es y de lo que se tiene” (Calvo, 2007, p.342).

Si como dice Ranher “El hombre es el evento de la comunicación absoluta de Dios mismo” (2003, p. 159), toda persona debe preparar el terreno para recibir la presencia de Dios, que, como acción silenciosa, puede estar presente de antemano, pero que implica la clara decisión de hacerlo posible. En el encuentro amoroso con Dios, donde el entendimiento no logra ver con claridad, es la fe la que lo hace posible. De nuevo la enseñanza de san Juan de la Cruz nos ayuda a comprenderlo en el símbolo del beso divino en el alma. Afirman Albani y Astrua: “La experiencia de amor contenida en este beso, con el que Dios en persona ha ´tocado´el alma, es tan profunda y radical que el alma se encuentra herida de amor por Él. Por eso, volviendo en sí y volviéndose sola, llora y se queja: ¿A dónde te escondiste/Amado, y me dejaste con gemido? -Cántico 1-” (Albani-Astrua, 1991, p. 71).  La ausencia del amado, manifestado en la nostalgia de su presencia, hace necesaria una recuperación de la persona, que debe reunificarse para poder esperar la vuelta del amado. Y para ello debe purificar su alma y su cuerpo de todo aquello que lo puede distraer. Es necesario la renuncia para la ganancia: “Como el enamorado que sabe dónde está escondido su amado lo deja todo para unírsele” (Albani-Astrua, 1991, p. 71).  

La ganancia de la cual hablamos no refiere solamente a la salvación individual, propia de la visión clásica, sino que es una salvación en una dimensión de proporción: “Dios como amante valora el mundo y a todas sus criaturas tan apasionada y totalmente que entra en los seres a los que ama, haciéndose uno con ellos” (McFague, 1994, p. 240). La salvación “no va dirigida a al pecador sino al amado; supone que el amado no es malo, sino que ama equivocadamente, que se ama a sí mismo más que a Dios en el cuerpo del mundo” (McFague, 1994, p. 240). En este sentido, dejarse amar por Dios implica la reconciliación del ser con todas las creaturas, pero que más eficazmente manifiesta su amor amante en aquellas que entran en contacto con él. Dios no repara en el pecador sino en su necesidad de amar y en todo lo que ignora del amor, por eso debe reaprender a amar, pero solo será posible si pone el amor de Dios que ya habita en él, en acción. Aprendemos a amar si decidimos amar, y es el amor el que nos salva y nos invita a vivir una vida de amor a Dios y al prójimo, en calidad de amantes apasionados por cada uno de los seres.
Conclusión: la vivencia del Dios-Amante


Vivir el amor del Dios amante, desde la fe en el Dios de Jesús, es animarse a experimentar un cambio profundo en nuestra concepción de Dios y, por tanto, en nuestra comprensión del amor. El amor amante es el que se compromete a dar la vida por el ser amado y que por tanto exige una entrega total, en cuerpo y alma. Este ejemplo lo tenemos en Jesús y desde él nos viene la invitación a amar de la misma manera, sin escatimar en nada, buscando la entrega total del amor al ser amado. Implica arremeter con el pensamiento actual del amor líquido (Bauman) que pasa, que se da hoy pero que mañana se entrega a otra persona. Podemos decir que esto ya no sería amor, o al menos el amor al que Dios nos llama, como tampoco el amor en el que Dios nos capacita. Por eso, en ese proceso pedagógico, el primer paso para contrarrestar la idea tradicional sobre el amor de Dios, es comenzar a buscar vivir el amor de Dios con todo nuestro ser. Es intentar buscarlo en la oración, en los momentos de intimidad con Dios, estando presente con toda nuestra humanidad –que incluye cuerpo, mente, impulsos, deseos, sueños, miedos, errores, utopías, esperanzas- y que reclaman ser saciados. 


Dios puede transformarnos en él, como dice san Juan de la Cruz: “es una transformación total del alma en el amado, en que se entregan ambas partes por total posesión de la una en la otra, con cierta consumación de unión de amor, en que está el alma hecha divina y Dios por participación (Cántico, 22, 3). En esa transformación, nuestro ser más íntimo queda anonadado frente al Totalmente Otro que nos conoce y es capaz de poseernos en una unión de amor que nos transforma. La consecuencia directa de ese amor amante es sino otro que el de amar a la manera del amante: “Lo que sucede al alma así envestida y llameante de amor es la transformación total en la pureza de Dios y en la Vida de él” (Albani-Astrua, 1991, p. 86). Nos convertimos a Dios y en Dios nos hacemos amantes con él, capacitados para amar así a las demás creaturas. Pero no es un amor abstracto: se comienza a amar aquellos que están en nuestra vida, en nuestro caminar diario y que Dios mismo ha dispuesto para nosotros. Amor a Dios y de Dios implica amor a la familia, a los hermanos, a los amigos, a los que alcanzamos en nuestro accionar diario, a todos los que me rodean. 

De todas las expresiones que podemos llevar a cabo hacia los demás seres humanos, queremos reafirmar la capacidad del amor amante en la relación de pareja. Dos personas que se aman y deciden vivir juntos en una entrega mutua pueden amarse a la manera de Dios sin refrenar sus deseos, dejándose tocar por Dios en su dimensión erótica, sexual, donde el amor amante se puede vivir como entrega total al otro. Dios que es Creador nos ha creado a su “imagen y semejanza” (Gn 1,26) por lo que la unidad entre cuerpo y alma es creación y voluntad de Dios. El alma que busca amar a Dios, busca la entrega de su cuerpo, y la persona que entrega su vida a otra, puede entregar su cuerpo y su alma en el amor a Dios. Juntos ambos pueden vivir la dimensión amante de Dios en la entrega del amor mutuo, buscando la plenificación del otro, en una donación de lo mejor de sí, cuando lo mejor de sí es Dios mismo. Esto no es limitación del amor, por lo contrario, “Desde el punto de vista de la relación varón-mujer no significa un corte en la ternura y en el amor, sino una ordenación a un Amor mayor” (Boff, 1982, p. 52). 

Vivir el amor amante es desplegar todas las posibilidades humanas en potencia que, tocadas y transformadas por el amor del Dios-Amante, se van convirtiendo en una actividad continua de amor. El ejercicio del amor implica confianza en que podemos andar por un camino que, aún sin conocerlo, somos animados a atravesar acompañados por el Dios del amor. Así lo vivió Jesús y así estamos invitados a vivirlo. Así lo vivieron los místicos medievales que lograron traducirlo únicamente en el lenguaje del amor, y del amor amante, pero hoy también nosotros podemos experimentarlo desde una “cercanía inmediatamente cognoscente y amorosa a Dios como el misterio permanente y absoluto” (Ranher, 2003, p. 154). Por eso, leyéndolos a ellos podemos aprender un nuevo camino en la relación con Dios y descubrir y vivir plenamente esa dimensión del amor amante del dios amor.
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